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stimulados por el auge económico a finales de los 90 y por el movimiento, ya con diez 

años, de estándares nacionales que incrementó tanto la transparencia de los resultados de 

evaluación como el estado de conciencia del fracaso de las escuelas públicas urbanas, las 

comunidades en todo el país se están volcando hacia la organización comunitaria como estrategia para 

mejorar la educación pública. Las organizaciones de servicios a la comunidad, de la vivienda, grupos 

de desarrollo juvenil y económico, así como los grupos de derechos y defensa de los inmigrantes, 

están desarrollando componentes de organización para la educación a manera de mejorar sus escuelas 

locales—esfuerzos provocados en gran parte después de haber iniciado programas para después de las 

clases.

A medida que las organizaciones enfrentan los problemas de las escuelas locales, están creando 

foros para que padres, jóvenes y residentes de la comunidad discutan sus inquietudes y trabajen 

colectivamente por el mejoramiento escolar. A medida que estos esfuerzos maduran, los grupos 

van desarrollando y refinando estrategias para mejorar las escuelas que combinan gran presión por 

responsabilidad con un enfoque en el ámbito escolar. Están aprendiendo cómo hacer que el sistema 

de liderazgo de las escuelas sea más responsable en mejorar los resultados académicos. También se 

ve que los grupos han desarrollado relaciones entre el personal escolar, los administradores y los 

padres, la juventud y la comunidad, participes esenciales en el éxito de la enseñanza.

Esta publicación, basada en una encuesta nacional del año 2000 sobre la organización de 

reformas escolares y en una subsiguiente investigación conducida por el Instituto por la Educación y 

Política Social de la Universidad de Nueva York, ofrece a los organizadores de la comunidad, padres, 

jóvenes y residentes, una cantidad de estrategias comprobadas para organizar el mejoramiento 

escolar. A través de una serie de resúmenes de temas, exploramos cómo los grupos comunitarios 

están respondiendo a tres desafíos de organización estratégicos: 1) desarrollar asociaciones con las 

escuelas basándose en la responsabilidad; 2) organizar a los jóvenes y los adultos para la reforma de 

la educación pública; y 3) mejorar la práctica de instrucción en escuelas de bajo rendimiento.

Para mayor información acerca de organizaciones de reformas en las escuelas, así como sobre 

los grupos descritos en este documento, por favor visite nuestra pagina de Internet al www.nyu.

edu/iesp, o llámenos al (212) 998-5880.

Sobre Lecciones del Campo
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a mayoría de los grupos empiezan a 
organizar en respuesta a inquietudes 
de los padres, los jóvenes o de la 

comunidad por las escuelas públicas locales. 
Los padres pueden estar preocupados por la 
seguridad en las escuelas, o por el mal desempeño 
de los estudiantes. Los jóvenes pueden estar 
molestos por una disciplina arbitraria, por 
la falta de libros de texto adecuados, o por el 
acceso limitado a consejeros de orientación. 
Los residentes de la comunidad o las iglesias 
locales pueden estar consternados por la falta 
de fondos escolares o por que el sistema no está 
proporcionando la calidad de educación que 
los residentes desean. Respecto a estos asuntos, 
los grupos organizadores de reforma escolar 
han aprendido que deben combinar estrategias 
internas y externas para hacer cambios: deben 
crear presión externa por responsabilidad en 
mejorar las escuelas, igual que asociarse con los 
educadores cuyas creencias y prácticas esperan 
cambiar.

Cuando los grupos comunitarios inician 
a organizarse por las escuelas, a menudo 
se sorprenden con el nivel de sospecha que 
sus esfuerzos engendran entre el personal 
escolar. La mayoría de las escuelas tienen una 
organización sancionada oficialmente (una 
Asociación de Padres y Maestros, un grupo 
similar de padres, o un grupo de gobierno 
estudiantil) para representar las inquietudes de 

padres y jóvenes. En cambio, los directores y 
maestros tienen poca experiencia trabajando 
con organizaciones externas. Debido a que 
las escuelas están usualmente tan aisladas 
de la comunidad a quien sirven, y muy 
frecuentemente también a la defensiva acerca 
de los resultados académicos y de sus prácticas, 
pueden tener poco conocimiento del historial 
de la organización al servicio de la comunidad. 
Así, los oficiales de la escuela pueden rehusarse 
a reunirse con ellos, o hasta desacreditar 
activamente al grupo externo.

Reclutar a los padres, a los jóvenes o a los 
miembros de la comunidad es el primer paso 
para que los grupos establezcan su legitimidad 
como grupos constituyentes genuinamente 
representativos a los cuales las escuelas sirven. 
Los grupos que pueden movilizar gran número 
de miembros a través de tácticas de acción 
colectiva pueden utilizar esta base de poder para 
forzar a los administradores a reunirse con ellos, 
y a reconocer sus inquietudes. Austin Interfaith, 
afiliado con Texas Interfaith Education Fund 
(Fondo educativo de diferentes religiones), por 
ejemplo, contacta a los padres a través de la 
organización escolar, y recluta a miembros de 
la comunidad a través de la organización de 
fieles en las iglesias y sinagogas comprometidos 
con la reforma escolar como parte de una visión 
más amplia para mejorar la comunidad. Los 
miembros de las escuelas y de las congregaciones 
se reúnen en un equipo de liderazgo colectivo 
para discutir asuntos y desarrollar campañas. A 
través de sus congregaciones, Austin Interfaith 
es capaz de movilizar a un grupo constituyente 
estable de considerable tamaño para que apoye 
las metas de reforma escolar. Austin Interfaith, 

Acumular Poder y Formar Asociaciones 
para Mejorar las Escuelas del Vecindario
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como grupo que trata varios asuntos, también 
aprovecha el poder y la influencia creados a 
través de la organización en torno a los otros 
temas del vecindario, tales como la vivienda, 
la reforma a la asistencia social o la política 
de inmigración, para luchar por cambios en el 
mundo de la educación.

Sin acceso a la información escolar sobre 
logros académicos, o a las instalaciones de la 
escuela para que los padres puedan entablar 
conversación con los maestros y administradores 
y conocer por sí mismos el ambiente escolar, 
su cultura y condiciones, los grupos luchan 
para desarrollar campañas dirigidas netamente 
a la reforma. Los grupos necesitan datos y 
cifras sobre los resultados académicos de los 
estudiantes desglosados por grupo racial, etnia 
y pobreza para poder evaluar, por ejemplo, si 
las calificaciones de los estudiantes negros de 
bajos ingresos son consistentemente más bajas 
en las pruebas de lectura o si son referidos a 
educación especial en tasas mucho mayores 
que los estudiantes blancos. Los grupos 
necesitan información acerca de la certificación 
de maestros y acerca de otras medidas de 
calidad de maestros para que puedan saber 
si los maestros con experiencia son colocados 
predominantemente en las escuelas más 
aventajadas del distrito. Los grupos necesitan 
acceso físico a las escuelas que fallan para que 
puedan activamente contactar a los maestros y 
administradores en diálogos continuos acerca 
del mejoramiento del desempeño escolar. 

Aunque muchas escuelas están a la 
defensiva y niegan el acceso a los padres y 
grupos de la comunidad, muchos grupos han 
encontrado formas de vencer esa resistencia. 

Para obtener información, algunos grupos 
presentan una solicitud de acuerdo con la ley 
de Libertad de Información (FOIA-Freedom of 
Information Act) o simplemente conducen su 
propia investigación. Por ejemplo, para explorar 
hasta qué punto se ha negado a estudiantes de 
color el acceso a programas especiales.

ACORN en la Ciudad de Nueva York 
envió a grupos de padres blancos y negros 
para preguntar acerca del proceso de registro 
para los programas de superdotados. Algunos 
grupos pueden obtener la información escolar 
necesaria, tal como resultados de calificaciones 
de pruebas, a través de sus miembros en los 
concejos de las escuelas locales, a través del 
apoyo a los padres miembros de esos concejos. 
Pero la clave para adquirir los datos para 
analizar qué tan bien o qué tan mal la escuela 
está sirviendo a los niños del vecindario depende 
de desarrollar—y mantener—relaciones con el 
director de la escuela o el grupo de maestros 
organizados. El hecho de construir alianzas con 
aliados estratégicos puede legalizar al grupo y 
proporcionar acceso a la información, así como 
permitir la entrada a la escuela. 

Es esencial desarrollar relaciones con 
maestros y maestras para que los organizadores 
puedan mejorar las escuelas. Las escuelas y 
los distritos no pueden generar la mejora que 
los niños desesperadamente necesitan si los 
administradores de la escuela, los maestros y 
los grupos comunitarios están continuamente 
en modo de cómbate. Sin embargo, los grupos 
comunitarios a menudo encuentran varios 
obstáculos para desarrollar relaciones con los 
maestros. Algunos maestros son reticentes a 
trabajar con grupos organizadores ya que los 



administradores del distrito pueden tacharlos de 
problemáticos. Otros maestros reaccionan con 
hostilidad hacia los esfuerzos de organizaciones 
de padres debido a su temor de que los padres 
dicten cómo los maestros deberían enseñar. 
Algunas veces no hay una verdadera voluntad 
por parte del personal escolar en ver a los 
padres como contribuyentes a la educación de 
sus hijos. Las escuelas están acostumbradas a (y 
están conformes con que) los padres jueguen el 
papel tradicional de apoyo y participación, en 
vez de enfocarse en asuntos educacionales en el 
ámbito escolar tales como el desempeño en la 
lectura, la educación bilingüe y las bajas tasas 
de graduación.

Para desarrollar una base tanto de padres 
como maestros, los grupos frecuentemente 
comienzan con un asunto no controversial 
(y ganable), y se enfocan en una meta fuera 
de la escuela. Esta táctica puede construir 
suficiente poder y confianza para tratar asuntos 
más importantes como mejorar el desempeño 
estudiantil. Por ejemplo, al descubrir una 
correlación entre el mal desempeño de 
estudiantes y la baja asistencia estudiantil en 
una escuela primaria local, y al reconocer que 
las bajas tasas de asistencia están sumamente 
relacionados a una falta de cuidados médicos 
apropiados asequibles, Austin Interfaith hizo 
campaña y logro obtener una clínica de salud 
local. Esta victoria luego ayudó a colocar al 
grupo en posición de presentar el problema del 
mal desempeño del estudiante ante el personal, 
y enfocarse, con su colaboración, en mejorar 
la instrucción. Cuando los padres dejaron 
conocer su insatisfacción sobre el hecho de que 
pocos estudiantes son aceptados a un programa 
magneto de ciencia en una escuela media 
cercana, el personal de la escuela respondió 
creando un programa de ciencia de sexto 
grado para preparar a los estudiantes para el 
programa magneto. 

Aunque las estrategias que los grupos 

organizadores utilizan para ganar acceso a los 
educadores varían, todas se basan en la premisa 
que las relaciones interpersonales entre padres 
y maestros son esenciales. Las relaciones unidas 
rompen con los estereotipos, crean confianza, 
y motivan a la gente a tratar asuntos difíciles 
y evitan la tendencia a culpar. Algunos grupos 
organizadores forman equipos de padres o de 
jóvenes dentro de las escuelas que desarrollan 
campañas locales y enlistan al personal escolar 
y a los administradores como aliados. Otros 
proporcionan servicios a las escuelas que pueden 
llegar a ser una base para desarrollar campañas 
alrededor de metas compartidas. La Asociación 
de Vecinos de Logan Square en Chicago [Logan 
Square Neighborhood Association], por ejemplo, 
dirige programas de tutoría realizados por los 
padres, los cuales han servido como trampolín 
para el diálogo entre padres y maestros acerca 
de las tareas, la calificación y los estándares.

El esfuerzo de mantener relaciones con 
personal clave de la escuela puede a veces 
desalentar a los organizadores para aplicar 
presión externa dirigida al cambio. Sin 
embargo, en la ausencia de presión, el enfoque 
de la asociación puede tornarse en apoyo a la 
enseñanza, más bien al mejoramiento de la 
escuela. Enfrentados a la presión burocrática 
y pública para mejorar los resultados de las 
pruebas escolares, las escuelas a menudo tratan 
de enlistar a los padres y a otros socios externos 
para obtener fondos, o proporcionar servicios, 
y dialogar acerca de cómo pueden trabajar lado 
a lado para mejorar el desempeño escolar.

Los grupos a veces tratan de mantener 
presión externa para la reforma sin arriesgar 
las relaciones locales al desarrollar campañas 
enfocadas en metas a nivel del sistema por 

  



encima de las escuelas. A lo largo de diez 
años de organización, el grupo Las Madres en 
Movimiento [Mothers On the Move] expandió 
sus esfuerzos de organización de escuelas a 
desarrollar campañas más amplias para el 
cambio al nivel del distrito, y junto con otros 
grupos de la Ciudad de Nueva York lucharon 
por la reducción del tamaño de las clases, el 
aumento de recursos escolares, y la reforma del 
gobierno escolar. Estas campañas más amplias 
ayudan a energizar la base. Los miembros se 
dedican a los movimientos de apoyo o eventos 
de prensa y mantienen la visibilidad del grupo 
en los medios de comunicación. La constante 
“presencia en las calles” recuerda a los oficiales 
de las escuelas que el grupo está enfocado en 
la enseñanza escolar y que es capaz de tomar 
acción en su contra si el ritmo hacia la reforma 
no avanza.

Mantener esta presencia pública es crucial, 
aunque los grupos a menudo encuentran 
difícil trabajar simultáneamente en campañas 
múltiples en diversos niveles del sistema 
escolar. La actividad constante puede colocar a 
los líderes en situación de exceso de obligación. 
Grupos con diversos asuntos y que están 
basados en instituciones pueden apoyarse en 
distintos constituyentes para que respalden 
sus demandas para la reforma. Los padres en 
Austin Interfaith, por ejemplo, se enfocan en 
desarrollar relaciones de colaboración con el 
personal de la escuela para mejorar la cultura 
escolar, mientras que los miembros de las 
iglesias de Austin Interfaith presionan para 
la reforma a través de actos públicos mayores 
como reuniones de apoyo a los objetivos al nivel 
de distrito y estatal.



n estudio realizado por el IESP en 
2001 encontró que de los sesenta 
y seis grupos encuestados en ocho 

ciudades, la mitad trabajaba sólo con adultos, 
otra cuarta parte con los jóvenes y sólo la restánte 
cuarta parte trabajaba con ambos jóvenes y 
adultos. Mejorar la educación pública requiere 
trabajar en múltiples grados—desde kindergarten 
hasta el último año de secundaria (o en realidad, 
desde prekinder hasta el sistema público 
universitario)—en vez de aislar la atención sobre 
la escuela primaria o secundaria. Sin embargo, 
pocos grupos organizadores tienen una agenda 
tan inclusiva. Los grupos trabajan bien, tanto 
con los padres, generalmente enfocándose en la 
reforma escolar primaria que es cuando los padres 
están más activos, o trabajan con los jóvenes de 
escuelas secundarias sin la participación de los 
padres.

Las razones por la cual grupos organizadores 
trabajan con ambos adultos y jóvenes es obvio: 
las campañas pueden apoyarse en dos bases de 
poder. Los adultos tienen el poder del voto y 
redes de conexiones y electores establecidos; 
los jóvenes tienen el conocimiento directo de lo 
que ocurre dentro del vinculo escolar, energía 
e ideas para reforma el sistema. La gente 
joven también puede jugar un rol importante 
de mediador o portavoz en su familia y en la 
comunidad. En comunidades de inmigrantes, 
los jóvenes son usualmente el puente entre 
padres y escuelas, haciendo posible para los 
inmigrantes y sus familias interactuar con 
los maestros y administradores a través de 
diferencias de cultura e idioma.

Hoy en día, un creciente número de grupos 

están intentando trabajar con ambos adultos y 
jóvenes, y están desarrollando estrategias para 
hacer esto eficazmente.

El grupo ECHO del Sur, con base en 
Mississippi, piensa que la lucha por el cambio 
social positivo requiere crear una nueva 
generación de organizadores de la comunidad. 
Su modelo de organización intergeneracional 
integra a la gente joven en todos los aspectos 
del trabajo de los adultos—desde servir en juntas 
de gobernación hasta participar en planificar, 
implementar y evaluar campañas. Este modelo 
nació de la experiencia de organizadores en el 
Comité de Coordinación de No Violencia de 
Estudiantes en los años 60, y de su conclusión 
que la falta de un movimiento intergeneracional 
de derechos civiles en Mississippi dificultó la 
lucha de su comunidad para implementar la 
Ley de Derecho al Voto [Voting Rights Act].

Ciudadanos Preocupados por un Mejor 
Condado Tunica, grupo afiliado a ECHO del 
Sur, usa un programa de liderazgo para reclutar 
a estudiantes de escuelas locales de primaria, 
media y secundaria. La gente joven se unió a 
los esfuerzos de los adultos en una pelea de 
cuatro años oponiéndose al desarrollo de unas 
instalaciones para una escuela nueva en un 
vecindario de blancos de clase media escasamente 
poblado, y requiriendo la creación de una 
nueva escuela para aliviar la sobrepoblación en 
vecindarios donde la mayoría son negros y de 

Modelos Emergentes para Organizar a 
Jóvenes y Adultos por la Educación K-12
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la clase trabajadora. Los jóvenes de la junta de 
gobernación del Grupo de Padres y Estudiantes 
de Indianola, otro grupo afiliado a ECHO 
del Sur, lanzó una campaña exitosa contra la 
fumigación química de una plantación cercana, 
y dirigió una campaña de jóvenes y adultos para 
obtener nuevos laboratorios científicos, libros y 
un programa de ciencias para su escuela. Los 
jóvenes y adultos organizadores presentaron en 
la junta escolar información acerca de fondos 
no usados provenientes del alquiler de tierras 
de la escuela a los dueños de las plantaciones, y 
forzaron a la junta a destinar esos fondos para 
la educación de ciencias.

Trabajando lado a lado, los jóvenes y 
los adultos de la red de ECHO del Sur han 
aprendido a apoyarse y a menudo, a vencer 
enraizadas sospechas mutuas. El apoyo de los 
adultos hacia los jóvenes ayuda a romper las 
barreras que enfrentan los organizadores de la 
juventud. Muchos de los organizadores jóvenes 
se han encontrado con que los adultos no 
confían en ellos o descartan su conocimiento y 
compromiso. Utilizando estereotipos negativos 
de gente joven violenta, irresponsable y sin 
educación, los adultos han desacreditado las 
investigaciones y recomendaciones de los jóvenes, 
y a veces deliberadamente colocan obstáculos al 
negarse a reunirse con ellos, no devolviéndoles 
las llamadas, o no permitiéndoles que repartan 
folletos o hagan encuestas en la escuela. 

Mientras que ECHO del Sur comenzó con 
un modelo intergeneracional, algunos grupos 
que empezaron organizando adultos o jóvenes 
están viendo ahora los beneficios de trabajar con 
ambos constituyentes. La transitoriedad puede 
dar a la organización juvenil una prioridad 
baja para los grupos de organización de adultos 

porque la gente joven crece tan rápidamente 
quedando fuera del grupo. La Coalición del 
Clero y de la Comunidad del Noroeste del Bronx 
[Northwest Bronx Community and Clergy 
Coalition (NWBCCC)] había sido un grupo 
dirigido por adultos por más de dos décadas 
hasta que empezó a organizar a la juventud 
en 1999. “Inicialmente nos mantuvimos lejos 
de organizar a la juventud porque pensamos 
que no tenía sentido invertir tanto tiempo en 
desarrollar lideres que crecerían y se saldrían 
de nuestra organización,” dice Mary Dailey de 
NWBCCC.

NWBCCC había dirigido un programa de 
recreo a manera de mantener a los jóvenes en 
edad de secundaria fuera de las calles. Pero a 
medida que trabajaban con los muchachos se 
dieron cuenta de que los jóvenes compartían 
las inquietudes de los adultos acerca de los 
problemas del vecindario. La organizadora Laura 
Vásquez empezó a atraer jóvenes a las campañas 
sobre asuntos de las escuelas locales relacionados 
a la superpoblación, cruces en las calles, y una 
campaña para convertir una armería local en 
espacio escolar. En el 2000, los jóvenes se auto 
denominaron Hermanas y Hermanos Unidos 
[Sistas and Brothas United (SBU)]. SBU se 
percató de que necesitaban espacio “sólo para 
la juventud” para trabajar en la formación de 
habilidades de liderazgo, pero también se dieron 
cuenta de la importancia de ser parte de una 
organización mayor y de trabajar con los adultos. 
Vásquez explica que, cuando los jóvenes trabajan 
en labores sociales, organizan a otros jóvenes y 
adultos en la misma manera. Incluso pueden 
cambiar su forma de hablar y su planteamiento 
cuando tratan de convencer a alguien mayor, sin 
hijos en la escuela. 

Además de trabajar por mejorar las 
instalaciones escolares y la seguridad personal 
en el vecindario, SBU ha trabajado en varias 
escuelas de secundaria locales para incrementar 
los recursos para la seguridad y el programa de 



educación. El grupo también ha proporcionado 
un programa de tutoría para después de las 
clases a manera de complementar el programa 
escolar mientras que luchan por obtener 
mejores escuelas. También han desarrollado 
encuestas para maestros y estudiantes buscando 
ayudarlos a crear un programa de desarrollo 
profesional diseñado para mejorar la calidad de 
los maestros. Como parte de un esfuerzo de 
toda la ciudad para transformar a las grandes y 
fracasadas escuelas secundarias y reemplazarlas 
con nuevas escuelas pequeñas, SBU está 
colaborando actualmente con la Universidad 
Fordham para desarrollar una escuela de 
secundaria de justicia para la comunidad.

Mientras que jóvenes y adultos trabajen 
juntos en campañas de organización, la 
integración intergeneracional requiere un 
nuevo punto de vista. La organización tiene que 
percibir a la gente joven no como seguidores 
sin como líderes con gran potencial. Aunque 
los adultos apoyaban a los jóvenes, no estaban 
acostumbrados a oír las ideas de la gente 
joven ni a trabajar con ellos para desarrollar 
la estrategia. Desde su inicio como proyecto 
de NWBCCC, SBU ha llegado a ser un grupo 
afiliado. Los jóvenes son integrados en todo los 
aspectos del NWBCCC, sirviendo en los comités 
y en la junta de NWBCCC con los miembros 
adultos. Vásquez explica que la gente joven de 
SBU ha “cambiado la forma en que los padres 
de este vecindario piensan sobre las cosas” y 
en cómo la juventud es percibida. “No se trata 
de colocar a un joven en una habitación de 
adultos,” dice Vásquez, señalando estrategias 
tan eficaces de captación de SBU como 
transformar un grupo PTA en una Asociación 
Padres Maestros y Estudiantes en una escuela. 
“Fue difícil cambiar la estructura [de la 
organización],” dice Vásquez. “Al principio, los 
adultos interrumpían a los muchachos, pero 
ahora se molestán si los estudiantes no están 
en las reuniones.”

Sistas and Brothas empezó como proyecto 
de NWBCCC, un grupo dirigido por adultos. 
En Los Ángeles, la juventud ha conducido a los 
adultos a que se organicen por la educación. 
El grupo Juventud Empoderada a Través de la 
Acción del Centro Sur [South Central Youth 
Empowered through Action (SCYEA)] es el 
brazo joven del grupo multirracial, establecido 
desde hace una década, la Coalición Comunitaria 
para la Prevención y el Tratamiento de Abuso 
de Sustancias [Community Coalition for 
Substance Abuse Prevention and Treatment]. 
SCYEA empezó por movilizar a la juventud 
por reducir el número de tiendas de licor en el 
vecindario y disminuir disponibilidad de drogas 
ilegales, y empezó a trabajar en asuntos de 
reforma escolar en 1995. La primera campaña 
de educación de SCYEA se enfocó en asegurar 
que los fondos de un bono de $2.4 millones iría 
a la reparación física de las escuelas de LA que 
mas lo necesitaban. Luego de que SCYEA ganó 
esta campaña, se pasó a asuntos de desempeño 
estudiantil. Por ejemplo, obtuvo dos consejeros 
adicionales en una escuela donde las encuestas 
indicaban que el 81 por ciento de los estudiantes 
nunca habían hablado con un consejero de guía, 
y que 40% del cuerpo estudiantil nunca recibía 
su horario de clases hasta la cuarta semana 
después de haber empezado el año escolar.

Al acoger un proyecto de estudiantes 
líderes más jóvenes, SCYEA ha creado una 
academia de educación política para ayudar 
a los estudiantes desarrollar en habilidades 
tales como hablar en público, analizar datos y 
promover la ayuda social ante los medios de 
comunicación. El grupo entrena a la juventud 
para trabajar en la política de sus escuelas y 
de la comunidad, y ha trascender un enfoque 
de “sólo jóvenes.” En 2002, la Coalición 
Comunitaria comenzó a organizar a los padres 

  



en apoyo de SCYEA. Debido a que los adultos 
votan, pagan impuestos, y tienen roles legítimos 
en la toma de decisión de la escuela, pueden ser 
aliados poderosos en la agenda de los jóvenes. 
Como dice Katynja Udengwu, directora y 
coordinadora, “Es más posible que el director 
de una escuela le preste más atención a un 
padre que a un estudiante”. También, explica 
Udengwu para una campaña exitosa el grupo 
necesita movilizar cientos de estudiantes, pero 
sólo 20 a 40 padres para alcanzar las mismas 
metas. Ha sido más difícil para SCYEA organizar 
a los padres que a la juventud—es fácil llegarle 
a los jóvenes, dice Udengwu, porque están 
todos juntos en las escuelas, mientras que los 
padres nunca se reúnen en espacios similares. 
Aún así el grupo consigue maneras de llegar 
a los padres, y les inspira la dedicación de los 
padres. Los líderes jóvenes definen campañas 
en sus escuelas al hablar con otros estudiantes, 
identificar problemas y conseguir formas de 
resolver asuntos (tales como el reciente éxito 
al lograr que un director se comprometiera a 
tener los libros de texto a tiempo). Pero cuando 
el grupo trabaja con los padres en asuntos 
políticos más amplios, los líderes jóvenes se 
convierten en organizadores de la comunidad 
hechos y derechos.

El unir a los jóvenes y a los adultos 
obliga a los grupos a prestar atención a la 
dinámica del poder. Los grupos necesitan estar 
al tanto de las necesidades de la juventud 
para desarrollar habilidades en sus propios 

espacios, y necesitan entender las inquietudes 
de los adultos acerca del compromiso y las 
habilidades de la juventud. Cruzar la “brecha 
generacional” a menudo requiere que un grupo 
cambie su estilo cultural de organización. Los 
grupos necesitan abrirse para permitir a los 
jóvenes hablar y tomar decisiones, como la 
inclusión a gran escala de jóvenes en las juntas 
de gobernación de los grupos ECHO del Sur 
y NWBCCC. Incorporar líderes jóvenes no 
tiene que convertirse en una puerta giratoria 
porque los jóvenes se van cuando se gradúan. 
Desarrollar un entrenamiento efectivo, como 
en SCYEA, proporciona al grupo una nueva 
tanda de líderes jóvenes fuertes, y crea una 
producción continua de nuevos potenciales 
organizadores dentro de la comunidad. La 
experiencia de SBU demuestra que una vez 
que los adultos aceptan la participación de 
los jóvenes, la organización como un todo se 
vuelve más fuerte, y obtiene una renovada, y 
renovable, inyección de energía. Los adultos de 
NWBCCC se unen a la juventud para ayudar 
en las campañas de educación, y la juventud 
sale a apoyar los actos dirigidos por adultos en 
cuestiones de vivienda. Estos proyectos requiere 
que los grupos re-examinen sus planteamientos 
convencionales de organización, y aunque los 
jóvenes son, por supuesto, una base transitoria, 
es necesario entrenar la “próxima generación” 
de líderes comunitarios para ayudar, y de 
hecho, continuar el largo trayecto y esfuerzo 
para la reforma escolar.



Enfocar en la Instrucción
ara mejorar significativamente el 
aprendizaje estudiantil, las escuelas 
deben transformar la practica de 

instrucción. La mayoría de las olas de reforma 
bañan las escuelas pero nunca cambian las 
estructuras profundas de la cultura escolar y 
la practica de instrucción: las relaciones entre 
adultos así como entre adultos y estudiantes; la 
actitud, creencias y expectativas de los maestros 
acerca de lo que los estudiantes pueden lograr; 
y las habilidades y aptitudes del maestro y 
del administrador enfocándose en mejorar los 
resultados del estudiante.

A medida que el campo de la organización 
de la reforma escolar madura, un número 
creciente de grupos se está enfocando en mejorar 
la calidad de los maestros. Están obteniendo 
información a partir de investigaciones 
recientes acerca del rol crucial de la calidad del 
maestro en el desempeño estudiantil mejorado, 
y aprendiendo a usar el nuevo mandato federal 
que establece que los estados deben brindar 
información sobre la calidad de los maestros y 
hacer que los maestros cumplan con rigurosos 
estándares. Este trabajo ha llegado a varias 
estrategias con promesa.

El coro de culpa suena familiar: los maestros 
piensan que los padres son indiferentes e 
ignorantes; los padres piensan que los maestros 
no los respetan o no entienden sus culturas y 
comunidades. En California, las Congregaciones 
Unidas del Área de Sacramento [Sacramento 
Area Congregations Together (ACT)], afiliada al 
Instituto del Pacífico para la Organización de 

la Comunidad [Pacific Institute for Community 
Organization (PICO)], desarrollaron una 
campaña para tratar que los miembros vieran 
como una división cultural paraliza sus escuelas. 
Debido a que los maestros no viven en los 
mismos vecindarios que sus alumnos, tienen 
poca conexión o relación con las familias a quien 
sirven. Y debido a que los padres no tienen el 
mismo nivel de educación que los maestros, 
sientan que los maestros los despreciean y 
dudan en presentar sus inquietudes. Aplicando 
un principio básico de organización acerca 
de la necesidad de formar relaciones, ACT 
resolvió ayudar a los padres y maestros a que se 
conocieran. En 1998 ACT empezó a llevar a los 
maestros a las comunidades pobres a visitar los 
hogares de sus alumnos. Las visitas rompieron 
los estereotipos que los maestros tenían acerca 
de los familiares como personas indiferentes, 
y desafiaron los temores de los padres en 
interactuar con el personal de la escuela.

ACT involucró tanto a los padres como a 
los maestros en desarrollar el proyecto de las 
visitas al hogar por maestros. La organización 
entrevistó a los padres para saber si estaban 
interesados en visitas a casa, y requirió un voto 
mayoritario del personal escolar para participar 
en el proyecto. Tomó un año para que ACT 
pudiera conseguir el apoyo de padres, maestros 
y directores, y para ganar la cooperación del 
superintendente del distrito. Debido a que el 
apoyo de la escuela y de los administradores del 
distrito era crucial para el éxito del proyecto, el 
grupo condujo su programa de contacto en una 
manera muy cooperativa. En vez de presentar 
el plan a los directores, ACT trabajó junto 
con ellos para diseñar el plan. Al incorporar 
a los directores en el proyecto, ACT encontró 
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aliados dispuestos a tener reuniones con los 
maestros y hablar de su participación. Los 
padres participaron en diseñar y dirigir una 
campaña para asegurar que los maestros fueran 
remunerados adecuadamente por las visitas, y 
obtuvieron el compromiso del Superintendente 
para asignar suficientes fondos. Los padres 
también proporcionaron información sobre los 
vecindarios para entrenar a los maestros antes 
de las visitas.

Por los esfuerzos de la organización estatal 
PICO, lo que comenzó como proyecto en ocho 
escuelas se ha convertido en una entidad por si 
misma—El Centro de Visitas a los Hogares de 
California [California Home Visiting Center] 
financiado por fondos federales y modelado 
según el proyecto de ACT de Sacramento. 
Cientos de escuelas en California ahora 
patrocinan miles de visitas a hogares de familia, 
con maestros que van a casa de los estudiantes 
dos veces al año—una vez en agosto antes de 
que empiecen las clases y otra vez en enero 
para informar sobre el progreso del estudiante. 
El incremento de comunicación entre maestros, 
padres y estudiantes en Sacramento ha dado 
resultados positivos, incluyendo aumentos en 
la tasa de graduación, mejor comportamiento 
en clases y menos expulsos en la escuela, así 
como un aumento de puntos en las pruebas 
estándarizadas.

Grupos como las Organizaciones 
Comunitarias de Oakland [Oakland Community 
Organizations (OCO)], una organización 
religiosa de California y afiliada a PICO, ha 
buscado mejorar la instrucción construyendo 
escuelas nuevas caracterizadas por normas 
de colaboración de los padres, la comunidad 
y el personal. OCO empezó a organizarse por 
la educación por asuntos de superpoblación 

escolar, pero rápidamente se enfocó a desarrollar 
campañas para tratar la desigual distribución 
de recursos en las escuelas de Oakland.

Frustrados con el cambio lento en los 
distritos, el grupo se volcó hacia las escuelas 
“charter” como una manera de crear escuelas 
de alta calidad para sus miembros. Pero aunque 
la participación de la comunidad en las escuelas 
recientemente abiertas era bastante alta, las 
calificaciones de las pruebas de los estudiantes 
no eran mucho mejor que en otras escuelas del 
distrito.

En 1999, OCO empezó a abogar por una 
política de escuelas pequeñas por todo el distrito 
como nueva estrategia sistémica para mejorar 
el desempeño estudiantil. OCO sostuvo un 
gran acto público en el otoño de 1999, el cual 
incluyó a 2,200 padres, maestros y líderes, y 
resultó en el apoyo de oficiales de la escuela y 
de la ciudad para la Política de Nuevas Escuelas 
Pequeñas Autónomas. En respuesta, el distrito 
se asoció con OCO y la Coalición del Área de 
la Bahía para Escuelas Equitativas [Bay Area 
Coalition for Equitable Schools (BayCES)] para 
desarrollar una política de escuelas pequeñas 
y presentar una Solicitud de Propuestas 
formales para abrir nuevas escuelas pequeñas. 
La Solicitud de Propuestas, que OCO ayudó a 
redactar, requirió la colaboración de maestros, 
padres y comunidad en su planificación. Se 
hicieron necesarios los tres constituyentes para 
participar en el desarrollo de la visión de la 
escuela y proponer enfoques alternativos de 
instrucción.

Desde 2001, el distrito escolar de Oakland 
ha abierto 15 nuevas escuelas pequeñas en 
colaboración con OCO y BayCES. Además de 
crear oportunidades para interacciones más 
personales entre maestros y estudiantes, las 
escuelas pequeñas proporcionan un ambiente 
de aprendizaje flexible en el cual los maestros 
se reúnen con los padres y con la comunidad, y 
trabajan con ellos para desarrollar el programa 



educativo y nuevos enfoques de instrucción. 
Subrayando la importancia de la participación 
de la comunidad y de la organización para 
la reforma escolar sostenible a largo plazo, 
OCO organiza talleres para padres y maestros 
en tópicos que van desde la política de la 
responsabilidad, los derechos de los padres, 
y el voluntariado en las escuelas, hasta cómo 
ayudar con las tareas a los estudiantes. OCO 
formó comités de organizaciones locales en las 
nuevas escuelas.

Cuando los padres de ACORN de Chicago 
se enteraron de las malas calificaciones en las 
pruebas escolares de sus hijos, rápidamente se 
enfocaron en mejorar la calidad de los maestros 
como estrategia central. El grupo abordó a los 
directores de las escuelas y se enteró que las 
tasas de rotación de las maestras en las escuelas 
de ACORN eran tan altas que los programas 
financiados por el distrito para el reclutamiento, 
la inducción y el desarrollo profesional de los 
maestros eran ineficaces y un gran desperdicio 
de dinero. Investigaciones demuestran que los 
maestros son más efectivos en sus 5º a 10º 
años. Pero si los maestros en las escuelas de 
ACORN se estaban retirando después de su 
primer, segundo o tercer año, ¿Cómo iban 
a desarrollar estas escuelas un personal de 
enseñanza calificada?

Para revertir esta tendencia de severa 
escasez de maestros, los miembros de ACORN 
resolvieron por ayudar a la gente de sus 
comunidades a obtener las credenciales 
necesarias para llegar a ser maestros en sus 
escuelas. Según ACORN, es más factible que la 
gente de comunidades de color de bajos ingresos 
permanezcan en posiciones de enseñanza en sus 
propios vecindarios. Tienden a tener una manera 

más respetuosa de acercarse a estudiantes 
y padres, y pueden servir como modelos de 
conducta para los estudiantes. Sin embargo, en 
primer lugar, estos maestros potenciales tienen 
menos posibilidades de obtener la educación 
que les permita incorporarse a la enseñanza.

Para encontrar maneras de reclutar nuevos 
maestros que se queden, ACORN buscó 
modelos existentes tales como el programa de 
14 años de Carolina del Norte que entrena 
asistentes profesionales para que sean maestros 
en las escuelas estatales rurales difíciles de 
dotar de personal (y reporta un 89 por ciento 
de retención de personal para estos maestros). 
También revisó el proyecto “Forma tus propios 
maestros”, desarrollado por la Asociación 
de Vecinos de la Plaza Logan [Logan Square 
Neighborhood Association], para ayudar a los 
padres del vecindario a obtener las credenciales 
necesarias para ser maestros. Estos ejemplos 
convencieron a ACORN en desarrollar una 
campaña para introducir “Forma tus propios 
maestros” en el ámbito de toda la ciudad.

ACORN ha enlistado la ayuda de otros 
grupos de reforma escolar y política de Chicago 
en la campaña Forma Tus Propios Maestros. 
La Asociación de Vecinos de la Plaza Logan, 
la Campaña a Través de la Ciudad para la 
Reforma de Escuelas Urbanas [Cross City 
Campaign for Urban School Reform], Diseños 
para el Cambio[Designs for Change], así como 
la Facultad de Educación de la Universidad de 
Chicago, todos están apoyando los esfuerzos 
de ACORN. La campaña ha ganado amplio 
apoyo por parte de universidades locales y de 
las Escuelas Públicas de Chicago.

El enfoque en el incremento del 
financiamiento de las escuelas, cambios en 
el programa educativo, cambios en las reglas 
disciplinarias escolares o mejoras en las 
instalaciones escolares, son importantes para 
transformar las escuelas, pero sin la meta de 
crear una cultura escolar, actitud de maestros y 

  



compromiso del personal por dar una instrucción 
efectiva, cualesquier logro puede ser provisional. 
Porque estos cambios pueden representar sólo 
medidas de “pañitos de agua caliente.” Aunque 
formar relaciones con los educadores toma 
tiempo y compromiso, esas relaciones son 
esenciales para cambiar las creencias de los 
maestros y la práctica en las clases. Las tres 

anteriores organizaciones se enfocaron en la 
formación de relaciones significativas entre la 
comunidad y los maestros. Desarrollar estas 
líneas de comunicación y relaciones es esencial 
para crear escuelas que estén comprometidas 
a trabajar para sus estudiantes y con sus 
estudiantes.

  


